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D O S S I E R  
- 
.(ye LA UNIVERSIDAD POMPEU FABRA 
TRES AÑOS DESPUÉS DE SU CREACIÓN, LA UNIVERSIDAD 
POMPEU FABRA SE CONSOLIDA EN NUESTRO PANORAMA 
UNIVERSITARIO COMO UNA EXPERIENCIA ÚNICA, CON LA 
APLICACIÓN DE MÉTODOS DE ENSEÑANZA AMBICIOSOS Y LA 
UBICACI~N DE SUS CENTROS EN EL cORAZ~N DE LA 
CIUDAD DE BARCELONA. 
ENRlC ARGULLOL I  MURGADAS R E C T O R  D E  L A  U N I V E R S I D A D  P O M P E U  F A B R A  
C A T A L O N I A  
O a Universidad Pompeu Fabra es la primera universidad pública creada en Cataluña desde el es- 
tablecimiento de la democracia en nues- 
tro país. Hoy, cuando se cumplen tres 
años desde su creación por el Parlamen- 
to d e  Cataluña, la Pompeu Fabra se 
consolida en nuestro panorama univer- 
sitario como una experiencia única que 
ha empezado a funcionar a partir de 
cero, con la aplicación de métodos de 
enseñanza ambiciosos, la .potenciación 
de la investigación y la ubicación de sus 
centros en el corazón de la ciudad de 
Barcelona. 
Enseñanza e investigación en una 
universidad pública 
La Universidad Pompeu Fabra ha em- 
pezado a aplicar un modelo de enseñan- 
za universitaria que ha puesto un énfa- 
sis especial en elementos como la am- 
plia dedicación exigida a los estudiantes 
-pero sin un número excesivo de cla- 
ses-, o la organización trimestral de las 
asignaturas. 
En cuanto a la dedicación de los estu- 
diantes, en primer lugar debe tenerse en 
cuenta que el número global de horas de 
clase es inferior al de la enseñanza me- 
dia. No se quiere cargar a los estudian- 
tes con demasiadas sesiones de clase. 
Por ello, los planes de estudio de la 
Universidad Pompeu Fabra se ofrecen 
en horarios que no superan las 20 horas 
de clase semanales. En cambio en COU, 
el último curso antes de ingresar en la 
universidad, se imparten casi 30 horas 
de clase semanales. En el nivel superior 
de la enseñanza, es esencial que los es- 
tudiantes, además de seguir las clases, 
se dediquen intensamente a actividades 
como el estudio, la realización de traba- 
jos y ejercicios, la iniciación en labores 
de investigación y de crítica de los co- 
nocimientos, la consulta de bibliografía 
(facilitada por unos horarios de biblio- 
teca amplisimos), el aprendizaje de len- 
guas, la utilización de ordenadores, etc. 
Tampoco podemos olvidar actividades 
que contribuyen a la formación integral 
de los estudiantes, como por ejemplo 
las relacionadas con la cultura, el ocio, 
el deporte o el arte. El trabajo de un 
estudiante universitario no termina con 
la mera asistencia a clase. Desde el prin- 
cipio, la Universidad Pompeu Fabra 
persigue el objetivo de que los estudian- 
tes dispongan del tiempo necesario para 
dedicarse a todas esas actividades. Na- 
turalmente, este modelo exige a nues- 
tros estudiantes una dedicación muy 
amplia, y al mismo tiempo un impor- 
tante ejercicio de responsabilidad. La 
práctica del estudio se convierte en un 
empleo, y el estudiante, que debe dedi- 
carse a él a tiempo completo, en una 
especie de profesional del estudio. Con 
este tipo de dedicación exigido, no es 
posible, materialmente, compaginar los 
estudios con un empleo remunerado. 
Los responsables de la Universidad 
Pompeu Fabra, conscientes de este he- 
cho, ofrecemos unos créditos-estudio 
que permiten a nuestros estudiantes ob- 
tener unos ingresos regulares, periódi- 
cos. El interés es muy bajo y la devolu- 
ción del crédito se aplaza hasta después 
de finalizar la carrera. Para conceder- 
los, a parte de una renta familiar o indi- 
vidual no muy alta, se exige un buen 
rendimiento acadbmico. Además de 
contribuir a la igualdad de oportunida- 
des, la finalidad es lograr que el estu- 
diante pueda disponer de todo el tiem- 
po que, a nuestro juicio, requiere el 
estudio. 
La adopción del trimestre como unidad 
de ordenación temporal de los estudios, 
es una opción con la que la UPF ha sido 
pionera en Cataluña y España. Entre las 
ventajas que ofrece este sistema, pode- 
mos señalar las siguientes: favorece el 
seguimiento regular y la evaluación 
continua de los estudiantes, se adapta 
perfectamente a las costumbres sociales 
(con períodos de vacaciones que mar- 
can claramente los límites temporales 
de cada trimestre en Navidad, Semana 
Santa y verano), permite utilizar los tres 
meses de verano como período lectivo 
(posibilidad que nuestra universidad 
tiene previsto desarrollar a medio pla- 
zo), y facilita la contratación de profe- 
sorado extranjero y la compatibilidad 
con actividades de investigación por 
parte de los profesores. 
Por otra parte, también desde su inicio, 
la Universidad Pompeu Fabra tomó en 
consideración el papel crucial que debe 
tener la investigacidn en nuestra institu- 
ción. Prueba de esta voluntad es la im- 
portancia concedida a la biblioteca 
-instrumento básico de apoyo a los 
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equipos de investigación-, que este cur- 
so alcanzará la cifra de 100.000 volú- 
menes catalogados y 3.000 publicacio- 
nes en serie. Además, se ha puesto en 
marcha una política científica propia, 
que persigue el fomento y la promoción 
de equipos-de investigación, la consoli- 
dación de la universidad como insti- 
tución básica de investigación, y la 
interrelación entre investigación y em- 
presa. 
Un nuevo modelo de campus 
universitario, en plena ciudad 
Finalizados los Juegos Olímpicos, el 
empuje urbanístico de Barcelona ha ex- 
perimentado un cierto bajón. No es nin- 
guna novedad que nuestra ciudad esté 
habituada a desarrollar grandes proyec- 
tos de manera más o menos cíclica. Esto 
no significa que, salvo en los momentos 
brillantes, Barcelona entre en un estado 
de sopor. Proyectos tan ambiciosos 
como el desarrollo del campus de la 
Universidad Pompeu Fabra lo desmien- 
ten. 
En el período inicial, la UPF ha conta- 
do con unos primeros edificios situados 
en el centro de Barcelona, principal- 
mente en la calle Balmes, en la Rambla 
y en la plaza de la Merck. Durante este 
curso 1992-93 es cuando la Universidad 
ha conseguido culminar la definición de 
los espacios de Su futura implantación 
urbana. Estos espacios, los más impor- 
tantes en términos cuantitativos, se si- 
túan principalmente en el barrio de 
Ciutat Vella, es decir, en el núcleo anti- 
guo de la ciudad. Dicha área ha experi- 
mentado, a lo largo de la segunda mitad 
de este siglo, un fuerte proceso de de- 
gradación urbanística. Desde el resta- 
blecimiento de la democracia, la volun- 
tad de recuperar esta zona vital de 
Barcelona ha generado sucesivas inter- 
venciones de las instituciones públicas, 
y también de algunas privadas. La Uni- 
versidad Pompeu Fabra se suma ahora 
a dichas iniciativas, y contribuye decisi- 
vamente a aunar esfuerzos para invertir 
la tendencia de degradación antes seña- 
lada. De este modo, además del servicio 
propiamente académico (la enseñanza y 
la investigación), nuestra Universidad 
presta también un servicio directo a la 
ciudad. 
Los nuevos espacios de implantación de 
la UPF delimitan un eje imaginario, 
constituido por las instalaciones y los 
centros universitarios. Este eje arranca 
de la calle Wellington, entre el Parc de 
la Ciutadella y la Villa Olímpica, que 
incluye dos grandes manzanas, que de- 
berán acoger el mayor número de estu- 
dios, y el Edifici de les Aigües, como 
futura biblioteca central de la Universi- 
dad. Completan este eje unos edificios 
anexos a la estación de Francia, el anti- 
guo Mercat del Born y los ya menciona- 
dos de la plaza de la Merce y la Rambla. 
La Universidad Pompeu Fabra ha opta- 
do por ser plenamente urbana. Pero no 
basta con situar los centros de la univer- 
sidad en la ciudad, sino que es necesa- 
rio que se integren en ella, que formen 
parte dinámica de ella y abandonen una 
cierta tendencia al aislamiento que, en 
ocasiones, ofrecen los centros educati- 
vos. Por esa razón, habiendo iniciado 
una oferta de estudios en los campos de 
las Ciencias Sociales y de las Humani- 
dades -aunque más adelante se amplia- 
rá este abanico a otras ramas, como la 
de Ciencias Experimentales-, la ciudad 
se convierte en el laboratorio de la uni- 
versidad, un excelente campo de experi- 
mentación donde los futuros titulados 
pueden ensayar lo que aprenden. 
Finalmente, cabe recordar que en Cata- 
luña, después de la Pompeu Fabra, se 
han creado recientemente tres nuevas 
universidades públicas -Gerona, Lérida 
y la Rovira i Virgili-, con la voluntad 
de reequilibrar el territorio y contribuir 
a descentralizar todas las estructuras del 
país. Se pretende, pues, que la universi- 
-dad pueda cumplir otras finalidades, 
además de las funciones que se le asig- 
nan convencionalmente, como por 
ejemplo la transmisión y crítica de co- 
nocimientos, el desarrollo científico a 
través de la investigación, la formación 
de profesionales cualificados, la exten- 
sión de la cultura, etc. La creación de 
estas universidades debe actuar, ade- 
más, como motor de progreso cultural, 
científico y técnico de las comarcas de 
Cataluña, y de manera más específica, 
de las ciudades donde se ubican sus 
centros. El esfuerzo de regeneración del 
centro de Barcelona que ha emprendido 
la Universidad Pompeu Fabra, quiere 
trasladarse también a otras ciudades 
importantes de Cataluña. • 
